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¿POR QUÉ SE PUEDE QUERER TANTO A UNA 
SOLA PERSONA? 

         
¿Por qué se puede querer tanto a una sola persona? 
 
¿Por qué me puedo fijar en esos detallitos que la hacen tan hermosa? 
 
¿Por qué me fijo en su forma de caminar, en su forma de vestir, o, simplemente, en la sonrisa 
que le dedica a una mañana de sol? 

 
¿Por qué se me derrite el corazón cuando me cru-
zo con su mirada? 
 
Son preguntas que si tuvieran respuesta solucio-
narían muchos problemas, como el que me afecta 
a mí: nunca me había pasado antes, nunca había 
sentido algo así, hasta que la conocí a ella. Hasta 
hace poco, sólo me fijaba en el exterior de las 
personas, pero ahora, cuando la miro a ella, no 
sólo veo una cara sonriente, unos ojos preciosos 
o unos cabellos brillantes, sino que puedo ver su 
simpatía, su dulzura, su madurez. Y eso me vuel-
ve loco. Su forma de ser me vuelve loco. Y si es-

to no te convence de que con ella no sirve sólo un “¡cómo me gusta!”, déjame decirte que no 
me la puedo sacar de la cabeza. Cuando hago alguna cosa, por más simple que sea, siempre 
me pregunto: “¿le gustará?” Cuando miro la hora en el reloj, pienso: “¿qué estará haciendo?” 
Cuando como un bocado entre horas, me pregunto: “¿qué estará comiendo? ¿Le gustará lo 
que como yo?”. O cuando me acuerdo de ella y una sonrisa asoma por mis labios, me pre-
gunto: “¿se acordará de mí? ¿Pensará en mí en algún momento del día?” O si no, los sueños. 
Cada día estoy ansioso por ir a dormir para descubrir si aparece en alguno, para ver si tengo 
suerte y sueño con sus labios, con su cintura, y despertar en una mañana feliz y con ganas de 
empezar el día. Además, sé que la voy a ver, y eso me da más ánimos todavía. Y lo sé, sé 
que estará allí, porque es responsable, no falta casi nunca. Y cuando la veo… no lo puedo 
creer, cada mañana es más hermosa, cada mañana me sorprende lo dulce que es. Cuando cre-
ía que era perfecta… la veo y no aguanto más, tengo que reprimir mis impulsos enormes de 
abrazarla, de besarla, de acariciar su piel, de tenerla a mi lado. ¡¡¡ Tengo que decírselo!!! 
¡¡¡ Tengo que decirle todo lo que siento por ella!!! 
Pero tiene novio y, aunque no sé si él la quiere tanto como yo, me importa demasiado como 
para hacerla sufrir. 
 
¿Por qué puedo llegar a querer tanto a una sola persona? 
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